
CREATIVO Y TECNOLÓGICOEL NUEVO 
MANAGEMENT:

Los nuevos retos a los que se enfrenta la sociedad requieren ma-
neras de pensar y actuar diferentes y de líderes que sean capaces 
de llevarlas adelante, convenciendo a sus equipos para que les 
sigan. El mánager de hoy lucha a menudo en un entorno reacio 
al cambio, pero cuenta con herramientas como la creatividad y 
la tecnología para transformar las organizaciones y adaptarlas a 
las nuevas necesidades.

Los modelos de negocio que conocemos en la actualidad y que 
han sostenido el tejido económico durante el último medio siglo 
están sometidos a radicales cambios de paradigmas, fruto de la 
tecnificación y la globalización. En este contexto, las organizacio-
nes necesitan líderes capaces de aportar soluciones innovadoras, 
de mejorar procesos y productos y, en definitiva, de transformar 
la realidad. Para ello, sin duda, es imprescindible dominar las 

nuevas tecnologías y estar al día de 
los cambios acelerados que estas 
incorporan. El rol que pueden jugar 
conceptos como el internet de las 
cosas (IoT), el Big Data, el Block-
chain, la realidad virtual y aumen-
tada, la impresión 3D o la Inteligen-
cia Artificial es incierto, pero, al 
mismo tiempo, indudable. Nadie 
cuestiona a día de hoy que estas 
nuevas tecnologías van a cambiar 

dad para la organización, conocerá el momento adecuado para aplicarlas. Y 
llegado ese punto, sabrá promover el cambio y motivar a su equipo para que lo 
lleve adelante.

la manera en que vivimos, nos rela-
cionamos y hacemos negocios.

Reconozco que, ser creativo supone 
romper con buena parte de lo que 
conocemos, desmontar estructuras y 
jerarquías e implantar nuevas ma-
neras de trabajar.

Si un mánager está al corriente de 
las evoluciones tecnológicas, las 
comprende y sabe valorar su idonei-
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Es evidente que no es fácil, porque 
en muchos casos supone romper con 
buena parte de lo que conocemos, 
desmontar estructuras y jerarquías e 
implantar nuevas maneras de 
trabajar. Se ha escrito mucho sobre 
la mejor forma de abrazar la trans-
formación digital, pues considero 
que, en el fondo, se trata de usar el 
sentido común y los recursos existen-
tes y nuevos para la ejecución de un 
porfolio de proyectos que permita 
avanzar en una estrategia de 
cambio previamente acordada. Para 
ello, es preciso transformar la cultura 
de la organización, preparar a los 
equipos para el cambio, hacerlos 
partícipes de él, acompañarlos y 
escucharlos. 

¿Por dónde empezar? ¿Hay alguna 
tecnología que debería focalizar los 
esfuerzos de los directivos por poner-
se al día? Hay tecnologías cuya 

aplicación en determinados sectores 
de actividad es natural, mientras 
que en otros no tiene tanto sentido. 
De lo que se trata es de encontrar 
soluciones novedosas a problemas 
ya existentes o de idear nuevos futu-
ros a partir del conjunto de tecnolo-
gías adecuadas.

El liderazgo disruptivo del cofunda-
dor de Apple, Steve Jobs, sigue 
siendo un referente y un caso de 
estudio en muchas escuelas de nego-
cios. ¿Por qué? Durante mucho 
tiempo, Jobs sentía que su voz 
permanecía en un limbo, pero no se 
rindió. Defendió el poder de la unión 
del hardware y el software cuando 
nadie creía en ello, con una estrate-
gia de integración vertical que pos-
teriormente situó a su empresa en los 
primeros puestos de la economía 
mundial. Y ahí reside su legado, en 
un momento en que los coches auto 
conducidos ya son una realidad, 
Amazon asciende imparablemente 
en el sector minorista.

Seguir la filosofía de Steve Jobs significa pensar de un modo diferente y luchar 
por ello, para cambiar procesos, mejorar productos y seguir liderando el mercado. 
Es lo que se ha bautizado como Design Thinking, muy ligado al concepto out of 
the box; es decir, salir de la caja para pensar de modo distinto y abordar solucio-
nes creativas a nuevos (o viejos) problemas.

La creatividad se construye, se 
diseña, se vive y se piensa. Partiendo 
de las neurociencias y de una alimen-
tación que cuide el cerebro, con acti-
vidades como yoga, mindfulness o 
meditación, los autores explican cómo 
liberar la mente para que la creativi-
dad fluya sin barreras ni miedos.

El management: creativo y tecnológico, figura actualmente como la base 
de éxito de los negocios, pues es una enorme ventana de oportunidades de 
desarrollo, en donde los administradores y especialistas de alta dirección 
pueden ser pioneros en la generación de negocios ideados más allá de lo 
habitual, experimentado e innovando con nuevas formas de dirigir, admi-
nistrar y liderar, incentivando y motivando a sus subordinados con una 
óptica moderna, tal y como funcionó con la filosofía Design Thinking, muy 
ligada al concepto out of the box.

Diversos autores consideran que hay dos maneras distintas de funcionamiento 
cerebral: los individuos deliberados actúan con lógica, método, secuencialidad y 
ensayo-error, mientras que los espontáneos son más intuitivos, holísticos, despista-
dos y soñadores.

Las experiencias de los prime-
ros años de nuestra vida son 
esenciales porque configuran 
una determinada manera de 
ver y de hacer. Es como si 
implantáramos un software 
más o menos creativo en nues-
tra mente que determinara 
nuestra ulterior capacidad 
creativa. Se sabe, por ejemplo, 
que los niños que crecen en un 
ambiente donde pueden jugar 
con libertad, experimentar, 
atreverse y confeccionar sus 
propias reglas son mucho más 
creativos en la edad adulta.

La combinación de aprendizaje, estímulos, genética, 
talento, motivación, práctica intensiva y entorno expli-
caría que haya personas más creativas que otras; y, por 
qué no, que Steve Jobs lo fuese en tan gran medida. La 
gran mayoría de expertos en creatividad concede relati-
vamente poca importancia a la genética y, en cambio, 
insiste en la relevancia de los factores ambientales.

LIDERAZGO 
SOSTENIBLE:
¿PARADIGMA
EMPRESARIAL?

Es real y está presente, se está hacien-
do un llamado a una nueva forma de 
liderazgo, tanto en las empresas como 
en las instituciones., no se trata tanto 
de una revolución sino de una evolu-
ción. Las demandas actuales de la so-
ciedad hacia el mundo de la empresa 
han cambiado y, por tanto, los líderes 
tienen que ser cada día más sosteni-
bles y responder de manera ética a los 
desafíos sociales y medioambientales 
(y no solo económicos).

El liderazgo sostenible se trata 
de un liderazgo más responsa-
ble, consciente y solidario, que 
está focalizado en la ética, 
pues un liderazgo responsable 
desarrolla altos grados de 
inclusión en los diferentes 
grupos de interés, combina 
responsabilidades sociales, 
medioambientales y económi-
cas y adopta decisiones con-
sensuadas en función de una 
serie de consideraciones 
éticas.

Los liderazgos más sostenibles requieren estructurar y asegurar compromisos 
más firmes con todos los interesados y stakeholders con los que compartir el de-
sarrollo de comportamientos más responsables socialmente.

En mi opinión supone para las empresas modernas un cambio de énfasis de 
acuerdo con las nuevas preocupaciones de nuestro tiempo. Siempre hemos 
estado orientados hacia una concepción humanista de la empresa, por lo que se 
trata de asumir las nuevas demandas de la sociedad con la ética y la responsabi-
lidad demostrada desde nuestros orígenes.
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Los empresarios se cuestio-
nan: ¿Puede un/a excelente 
gestor/a impulsar cambios en 
la sociedad? ¿Es posible?; 
Considero que, cualquier per-
sona con capacidad de gestión 
puede ser un/a meta profesio-
nal, si bien es necesario cum-
plir determinadas condiciones 
(auditabilidad, alineamiento 
ético, innovación y hechos). 
Pues si esas personas directi-
vas del futuro dejan de seguir 
los modelos estándares pro-
movidos por la empresa, si van 
más allá de la eficiencia y 
buscan acciones que impacten 
positivamente en la sociedad, 
no serán seguidores, serán 
creadores.

La contribución de los hombres 
de negocios a esta transforma-
ción es tan natural como im-
prescindible. 

El reto pasa por inculcar las habi-
lidades de liderazgo necesarias 
para cambiar la cultura organiza-
tiva de las empresas y tomar de-
cisiones impactando positiva-
mente en la sociedad, de ahí que 
los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de Naciones 
Unidas sean cada vez más asu-
midos por líderes y profesionales, 
muchos de ellos convertidos en 
auténticos marcadores de cam-
bios.

Prueba del compromiso de los administradores de negocios con los valores 
sostenibles, éticos y medioambientales es el interés que genera el estudio y 
promoción de negocios sostenibles e innovación, diseñado para tener una 
visión holística de la empresa, interpretar el entorno social y económico y ad-
quirir los conocimientos necesarios para tomar decisiones que definan un plan 
estratégico más innovador y sostenible. Ahondar en esta área moderna es muy 
relevante y especialmente va dirigido a perfiles que desean reorientar su ca-
rrera hacia la innovación y la sostenibilidad y a los que buscan posicionarse en 
este nuevo ámbito corporativo, incluidas personas directivas que necesitan he-
rramientas para acompañar la transición de las organizaciones hacia los objeti-
vos de sostenibilidad.

es impulsar acciones que impacten positivamente en la sociedad, como medir 
ese impacto. Son muchos los factores que respaldan esta medición, como son 
la priorización de los proyectos, la optimización de la inversión realizada o una 
mejor gestión de la organización. De ahí que haya expertos que no vean con 
buenos ojos que ciertas empresas sean reacias a medir el impacto social de 
sus acciones. Yo opto por alinear la misión personal, la excelencia en la comu-
nicación, la inteligencia emocional, la anticipación a los cambios, el pensa-
miento sistémico, el aprendizaje generativo o la responsabilidad integral. 

En definitiva, considero que los clientes cada vez lo tienen más claro y ya han 
empezado a tomar su decisión. La sostenibilidad es algo a lo que ya no se 
puede renunciar.

POR ELLO, CONSIDERO LOS SIGUIENTES COMO 
ALGUNOS DE LOS RASGOS DE UN/A LÍDER SOSTE-
NIBLE:

• Toma de decisiones basadas en la intuición

• Encara las incertidumbres con confianza

• Se autoanaliza y desarrolla un gran conocimiento

• Acepta, sostiene e incluso argumenta diferentes pers-
pectivas y puntos de vista

• Detecta necesidades, prueba soluciones y se adapta a 
los cambios necesarios

• Aprovecha el viento a favor y las oportunidades para 
salvar obstáculos

• Ejerce de mentor/a y ayuda a solventar los problemas 
de los demás

Son muchas las personas que, después de participar en diversos programas 
de estudio sobre la sostenibilidad de negocios e innovación, reconocen la sa-
tisfacción de haber recibido una formación extensa y transversal. La apuesta 
de los programas de las universidades del país es tan visible que algunos par-
ticipantes han cambiado sus aspiraciones en el mundo profesional y ahora 
tienen claro que quieren dedicarse a proyectos sostenibles donde la ética pre-
sida en la mayoría de las decisiones.

valores o actitudes tienen en los demás. Solo desde este ambos seremos ca-
paces de cambiar como lideres y emprender un camino hacia un liderazgo más 
responsable y por ende, más sostenible. 

Finalmente decir que, el líder sostenible es aquel capaz de integrar en la estra-
tegia y en la gestión del negocio objetivos de resultados (liderazgo eficaz) y 
objetivos éticos o de sostenibilidad (liderazgo ético). El buen liderazgo implica 
pues incorporar estos valores de sostenibilidad en la cultura de la organiza-
ción, para lo cual es importante que la persona directiva se rodee de mandos 
medios alineados también con estos valores, y así poder llegar a todas las 
capas de la organización. Las personas directivas del futuro deben ser capaces 
de motivar este cambio de cultura, y compartir un propósito ilusionador que 
fomente la sostenibilidad de la empresa, no sólo desde el punto de vista eco-
nómico, sino también social y medioambiental.

Las nuevas generaciones están cada 
vez más sensibilizadas y comprome-
tidas con la sostenibilidad del plane-
ta, tanto en temas sociales como en 
medioambientales, y por ello desean 
cada vez más trabajar en empresas 
cuya cultura y estrategia esté sus-
tentada en este tipo de valores. Esto 
implica que los líderes de las organi-
zaciones, para retener el buen talen-
to y comprometerlo con la empresa, 
necesitan ejercer un liderazgo res-
ponsable, no solo demostrando (a 
través de sus actos y toma de deci-
siones) valores como la integridad, el 
respeto, honestidad, transparencia, 
la preocupación por las personas y el 
medioambiente, sino también 
fomentando estos valores en sus 
equipos y organización, nótese aquí, 
por qué representa todo un paradig-
ma, desde mi punto de vista.

Ahora, el primer paso para de-
sarrollar y llegar a ejercer un 
liderazgo responsable requiere 
de un intenso trabajo de auto-
conocimiento. El autoconoci-
miento tiene dos dimensiones: 
el interno y el externo. El auto-
conocimiento interno es el cono-
cimiento que tenemos sobre no-
sotros mismos: nuestro estilo 
de liderazgo, competencias, va-
lores o actitudes. El autoconoci-
miento externo es el conoci-
miento que tenemos acerca del 
impacto que nuestro estilo de 
liderazgo, comportamientos, 



Los nuevos retos a los que se enfrenta la sociedad requieren ma-
neras de pensar y actuar diferentes y de líderes que sean capaces 
de llevarlas adelante, convenciendo a sus equipos para que les 
sigan. El mánager de hoy lucha a menudo en un entorno reacio 
al cambio, pero cuenta con herramientas como la creatividad y 
la tecnología para transformar las organizaciones y adaptarlas a 
las nuevas necesidades.

Los modelos de negocio que conocemos en la actualidad y que 
han sostenido el tejido económico durante el último medio siglo 
están sometidos a radicales cambios de paradigmas, fruto de la 
tecnificación y la globalización. En este contexto, las organizacio-
nes necesitan líderes capaces de aportar soluciones innovadoras, 
de mejorar procesos y productos y, en definitiva, de transformar 
la realidad. Para ello, sin duda, es imprescindible dominar las 

nuevas tecnologías y estar al día de 
los cambios acelerados que estas 
incorporan. El rol que pueden jugar 
conceptos como el internet de las 
cosas (IoT), el Big Data, el Block-
chain, la realidad virtual y aumen-
tada, la impresión 3D o la Inteligen-
cia Artificial es incierto, pero, al 
mismo tiempo, indudable. Nadie 
cuestiona a día de hoy que estas 
nuevas tecnologías van a cambiar 

dad para la organización, conocerá el momento adecuado para aplicarlas. Y 
llegado ese punto, sabrá promover el cambio y motivar a su equipo para que lo 
lleve adelante.

la manera en que vivimos, nos rela-
cionamos y hacemos negocios.

Reconozco que, ser creativo supone 
romper con buena parte de lo que 
conocemos, desmontar estructuras y 
jerarquías e implantar nuevas ma-
neras de trabajar.

Si un mánager está al corriente de 
las evoluciones tecnológicas, las 
comprende y sabe valorar su idonei-

Es evidente que no es fácil, porque 
en muchos casos supone romper con 
buena parte de lo que conocemos, 
desmontar estructuras y jerarquías e 
implantar nuevas maneras de 
trabajar. Se ha escrito mucho sobre 
la mejor forma de abrazar la trans-
formación digital, pues considero 
que, en el fondo, se trata de usar el 
sentido común y los recursos existen-
tes y nuevos para la ejecución de un 
porfolio de proyectos que permita 
avanzar en una estrategia de 
cambio previamente acordada. Para 
ello, es preciso transformar la cultura 
de la organización, preparar a los 
equipos para el cambio, hacerlos 
partícipes de él, acompañarlos y 
escucharlos. 

¿Por dónde empezar? ¿Hay alguna 
tecnología que debería focalizar los 
esfuerzos de los directivos por poner-
se al día? Hay tecnologías cuya 

aplicación en determinados sectores 
de actividad es natural, mientras 
que en otros no tiene tanto sentido. 
De lo que se trata es de encontrar 
soluciones novedosas a problemas 
ya existentes o de idear nuevos futu-
ros a partir del conjunto de tecnolo-
gías adecuadas.

El liderazgo disruptivo del cofunda-
dor de Apple, Steve Jobs, sigue 
siendo un referente y un caso de 
estudio en muchas escuelas de nego-
cios. ¿Por qué? Durante mucho 
tiempo, Jobs sentía que su voz 
permanecía en un limbo, pero no se 
rindió. Defendió el poder de la unión 
del hardware y el software cuando 
nadie creía en ello, con una estrate-
gia de integración vertical que pos-
teriormente situó a su empresa en los 
primeros puestos de la economía 
mundial. Y ahí reside su legado, en 
un momento en que los coches auto 
conducidos ya son una realidad, 
Amazon asciende imparablemente 
en el sector minorista.

Seguir la filosofía de Steve Jobs significa pensar de un modo diferente y luchar 
por ello, para cambiar procesos, mejorar productos y seguir liderando el mercado. 
Es lo que se ha bautizado como Design Thinking, muy ligado al concepto out of 
the box; es decir, salir de la caja para pensar de modo distinto y abordar solucio-
nes creativas a nuevos (o viejos) problemas.

La creatividad se construye, se 
diseña, se vive y se piensa. Partiendo 
de las neurociencias y de una alimen-
tación que cuide el cerebro, con acti-
vidades como yoga, mindfulness o 
meditación, los autores explican cómo 
liberar la mente para que la creativi-
dad fluya sin barreras ni miedos.

Alan 
Quintero 
Morales

El management: creativo y tecnológico, figura actualmente como la base 
de éxito de los negocios, pues es una enorme ventana de oportunidades de 
desarrollo, en donde los administradores y especialistas de alta dirección 
pueden ser pioneros en la generación de negocios ideados más allá de lo 
habitual, experimentado e innovando con nuevas formas de dirigir, admi-
nistrar y liderar, incentivando y motivando a sus subordinados con una 
óptica moderna, tal y como funcionó con la filosofía Design Thinking, muy 
ligada al concepto out of the box.

Diversos autores consideran que hay dos maneras distintas de funcionamiento 
cerebral: los individuos deliberados actúan con lógica, método, secuencialidad y 
ensayo-error, mientras que los espontáneos son más intuitivos, holísticos, despista-
dos y soñadores.

Las experiencias de los prime-
ros años de nuestra vida son 
esenciales porque configuran 
una determinada manera de 
ver y de hacer. Es como si 
implantáramos un software 
más o menos creativo en nues-
tra mente que determinara 
nuestra ulterior capacidad 
creativa. Se sabe, por ejemplo, 
que los niños que crecen en un 
ambiente donde pueden jugar 
con libertad, experimentar, 
atreverse y confeccionar sus 
propias reglas son mucho más 
creativos en la edad adulta.

La combinación de aprendizaje, estímulos, genética, 
talento, motivación, práctica intensiva y entorno expli-
caría que haya personas más creativas que otras; y, por 
qué no, que Steve Jobs lo fuese en tan gran medida. La 
gran mayoría de expertos en creatividad concede relati-
vamente poca importancia a la genética y, en cambio, 
insiste en la relevancia de los factores ambientales.

El liderazgo sostenible se trata 
de un liderazgo más responsa-
ble, consciente y solidario, que 
está focalizado en la ética, 
pues un liderazgo responsable 
desarrolla altos grados de 
inclusión en los diferentes 
grupos de interés, combina 
responsabilidades sociales, 
medioambientales y económi-
cas y adopta decisiones con-
sensuadas en función de una 
serie de consideraciones 
éticas.

Los liderazgos más sostenibles requieren estructurar y asegurar compromisos 
más firmes con todos los interesados y stakeholders con los que compartir el de-
sarrollo de comportamientos más responsables socialmente.

En mi opinión supone para las empresas modernas un cambio de énfasis de 
acuerdo con las nuevas preocupaciones de nuestro tiempo. Siempre hemos 
estado orientados hacia una concepción humanista de la empresa, por lo que se 
trata de asumir las nuevas demandas de la sociedad con la ética y la responsabi-
lidad demostrada desde nuestros orígenes.

Los empresarios se cuestio-
nan: ¿Puede un/a excelente 
gestor/a impulsar cambios en 
la sociedad? ¿Es posible?; 
Considero que, cualquier per-
sona con capacidad de gestión 
puede ser un/a meta profesio-
nal, si bien es necesario cum-
plir determinadas condiciones 
(auditabilidad, alineamiento 
ético, innovación y hechos). 
Pues si esas personas directi-
vas del futuro dejan de seguir 
los modelos estándares pro-
movidos por la empresa, si van 
más allá de la eficiencia y 
buscan acciones que impacten 
positivamente en la sociedad, 
no serán seguidores, serán 
creadores.

La contribución de los hombres 
de negocios a esta transforma-
ción es tan natural como im-
prescindible. 

El reto pasa por inculcar las habi-
lidades de liderazgo necesarias 
para cambiar la cultura organiza-
tiva de las empresas y tomar de-
cisiones impactando positiva-
mente en la sociedad, de ahí que 
los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de Naciones 
Unidas sean cada vez más asu-
midos por líderes y profesionales, 
muchos de ellos convertidos en 
auténticos marcadores de cam-
bios.

Prueba del compromiso de los administradores de negocios con los valores 
sostenibles, éticos y medioambientales es el interés que genera el estudio y 
promoción de negocios sostenibles e innovación, diseñado para tener una 
visión holística de la empresa, interpretar el entorno social y económico y ad-
quirir los conocimientos necesarios para tomar decisiones que definan un plan 
estratégico más innovador y sostenible. Ahondar en esta área moderna es muy 
relevante y especialmente va dirigido a perfiles que desean reorientar su ca-
rrera hacia la innovación y la sostenibilidad y a los que buscan posicionarse en 
este nuevo ámbito corporativo, incluidas personas directivas que necesitan he-
rramientas para acompañar la transición de las organizaciones hacia los objeti-
vos de sostenibilidad.

Alan Quintero Morales 

es impulsar acciones que impacten positivamente en la sociedad, como medir 
ese impacto. Son muchos los factores que respaldan esta medición, como son 
la priorización de los proyectos, la optimización de la inversión realizada o una 
mejor gestión de la organización. De ahí que haya expertos que no vean con 
buenos ojos que ciertas empresas sean reacias a medir el impacto social de 
sus acciones. Yo opto por alinear la misión personal, la excelencia en la comu-
nicación, la inteligencia emocional, la anticipación a los cambios, el pensa-
miento sistémico, el aprendizaje generativo o la responsabilidad integral. 

En definitiva, considero que los clientes cada vez lo tienen más claro y ya han 
empezado a tomar su decisión. La sostenibilidad es algo a lo que ya no se 
puede renunciar.

POR ELLO, CONSIDERO LOS SIGUIENTES COMO 
ALGUNOS DE LOS RASGOS DE UN/A LÍDER SOSTE-
NIBLE:

• Toma de decisiones basadas en la intuición

• Encara las incertidumbres con confianza

• Se autoanaliza y desarrolla un gran conocimiento

• Acepta, sostiene e incluso argumenta diferentes pers-
pectivas y puntos de vista

• Detecta necesidades, prueba soluciones y se adapta a 
los cambios necesarios

• Aprovecha el viento a favor y las oportunidades para 
salvar obstáculos

• Ejerce de mentor/a y ayuda a solventar los problemas 
de los demás

Son muchas las personas que, después de participar en diversos programas 
de estudio sobre la sostenibilidad de negocios e innovación, reconocen la sa-
tisfacción de haber recibido una formación extensa y transversal. La apuesta 
de los programas de las universidades del país es tan visible que algunos par-
ticipantes han cambiado sus aspiraciones en el mundo profesional y ahora 
tienen claro que quieren dedicarse a proyectos sostenibles donde la ética pre-
sida en la mayoría de las decisiones.

valores o actitudes tienen en los demás. Solo desde este ambos seremos ca-
paces de cambiar como lideres y emprender un camino hacia un liderazgo más 
responsable y por ende, más sostenible. 

Finalmente decir que, el líder sostenible es aquel capaz de integrar en la estra-
tegia y en la gestión del negocio objetivos de resultados (liderazgo eficaz) y 
objetivos éticos o de sostenibilidad (liderazgo ético). El buen liderazgo implica 
pues incorporar estos valores de sostenibilidad en la cultura de la organiza-
ción, para lo cual es importante que la persona directiva se rodee de mandos 
medios alineados también con estos valores, y así poder llegar a todas las 
capas de la organización. Las personas directivas del futuro deben ser capaces 
de motivar este cambio de cultura, y compartir un propósito ilusionador que 
fomente la sostenibilidad de la empresa, no sólo desde el punto de vista eco-
nómico, sino también social y medioambiental.

Las nuevas generaciones están cada 
vez más sensibilizadas y comprome-
tidas con la sostenibilidad del plane-
ta, tanto en temas sociales como en 
medioambientales, y por ello desean 
cada vez más trabajar en empresas 
cuya cultura y estrategia esté sus-
tentada en este tipo de valores. Esto 
implica que los líderes de las organi-
zaciones, para retener el buen talen-
to y comprometerlo con la empresa, 
necesitan ejercer un liderazgo res-
ponsable, no solo demostrando (a 
través de sus actos y toma de deci-
siones) valores como la integridad, el 
respeto, honestidad, transparencia, 
la preocupación por las personas y el 
medioambiente, sino también 
fomentando estos valores en sus 
equipos y organización, nótese aquí, 
por qué representa todo un paradig-
ma, desde mi punto de vista.

Ahora, el primer paso para de-
sarrollar y llegar a ejercer un 
liderazgo responsable requiere 
de un intenso trabajo de auto-
conocimiento. El autoconoci-
miento tiene dos dimensiones: 
el interno y el externo. El auto-
conocimiento interno es el cono-
cimiento que tenemos sobre no-
sotros mismos: nuestro estilo 
de liderazgo, competencias, va-
lores o actitudes. El autoconoci-
miento externo es el conoci-
miento que tenemos acerca del 
impacto que nuestro estilo de 
liderazgo, comportamientos, 



Los nuevos retos a los que se enfrenta la sociedad requieren ma-
neras de pensar y actuar diferentes y de líderes que sean capaces 
de llevarlas adelante, convenciendo a sus equipos para que les 
sigan. El mánager de hoy lucha a menudo en un entorno reacio 
al cambio, pero cuenta con herramientas como la creatividad y 
la tecnología para transformar las organizaciones y adaptarlas a 
las nuevas necesidades.

Los modelos de negocio que conocemos en la actualidad y que 
han sostenido el tejido económico durante el último medio siglo 
están sometidos a radicales cambios de paradigmas, fruto de la 
tecnificación y la globalización. En este contexto, las organizacio-
nes necesitan líderes capaces de aportar soluciones innovadoras, 
de mejorar procesos y productos y, en definitiva, de transformar 
la realidad. Para ello, sin duda, es imprescindible dominar las 

nuevas tecnologías y estar al día de 
los cambios acelerados que estas 
incorporan. El rol que pueden jugar 
conceptos como el internet de las 
cosas (IoT), el Big Data, el Block-
chain, la realidad virtual y aumen-
tada, la impresión 3D o la Inteligen-
cia Artificial es incierto, pero, al 
mismo tiempo, indudable. Nadie 
cuestiona a día de hoy que estas 
nuevas tecnologías van a cambiar 

dad para la organización, conocerá el momento adecuado para aplicarlas. Y 
llegado ese punto, sabrá promover el cambio y motivar a su equipo para que lo 
lleve adelante.

la manera en que vivimos, nos rela-
cionamos y hacemos negocios.

Reconozco que, ser creativo supone 
romper con buena parte de lo que 
conocemos, desmontar estructuras y 
jerarquías e implantar nuevas ma-
neras de trabajar.

Si un mánager está al corriente de 
las evoluciones tecnológicas, las 
comprende y sabe valorar su idonei-

Es evidente que no es fácil, porque 
en muchos casos supone romper con 
buena parte de lo que conocemos, 
desmontar estructuras y jerarquías e 
implantar nuevas maneras de 
trabajar. Se ha escrito mucho sobre 
la mejor forma de abrazar la trans-
formación digital, pues considero 
que, en el fondo, se trata de usar el 
sentido común y los recursos existen-
tes y nuevos para la ejecución de un 
porfolio de proyectos que permita 
avanzar en una estrategia de 
cambio previamente acordada. Para 
ello, es preciso transformar la cultura 
de la organización, preparar a los 
equipos para el cambio, hacerlos 
partícipes de él, acompañarlos y 
escucharlos. 

¿Por dónde empezar? ¿Hay alguna 
tecnología que debería focalizar los 
esfuerzos de los directivos por poner-
se al día? Hay tecnologías cuya 

aplicación en determinados sectores 
de actividad es natural, mientras 
que en otros no tiene tanto sentido. 
De lo que se trata es de encontrar 
soluciones novedosas a problemas 
ya existentes o de idear nuevos futu-
ros a partir del conjunto de tecnolo-
gías adecuadas.

El liderazgo disruptivo del cofunda-
dor de Apple, Steve Jobs, sigue 
siendo un referente y un caso de 
estudio en muchas escuelas de nego-
cios. ¿Por qué? Durante mucho 
tiempo, Jobs sentía que su voz 
permanecía en un limbo, pero no se 
rindió. Defendió el poder de la unión 
del hardware y el software cuando 
nadie creía en ello, con una estrate-
gia de integración vertical que pos-
teriormente situó a su empresa en los 
primeros puestos de la economía 
mundial. Y ahí reside su legado, en 
un momento en que los coches auto 
conducidos ya son una realidad, 
Amazon asciende imparablemente 
en el sector minorista.

Seguir la filosofía de Steve Jobs significa pensar de un modo diferente y luchar 
por ello, para cambiar procesos, mejorar productos y seguir liderando el mercado. 
Es lo que se ha bautizado como Design Thinking, muy ligado al concepto out of 
the box; es decir, salir de la caja para pensar de modo distinto y abordar solucio-
nes creativas a nuevos (o viejos) problemas.

La creatividad se construye, se 
diseña, se vive y se piensa. Partiendo 
de las neurociencias y de una alimen-
tación que cuide el cerebro, con acti-
vidades como yoga, mindfulness o 
meditación, los autores explican cómo 
liberar la mente para que la creativi-
dad fluya sin barreras ni miedos.

El management: creativo y tecnológico, figura actualmente como la base 
de éxito de los negocios, pues es una enorme ventana de oportunidades de 
desarrollo, en donde los administradores y especialistas de alta dirección 
pueden ser pioneros en la generación de negocios ideados más allá de lo 
habitual, experimentado e innovando con nuevas formas de dirigir, admi-
nistrar y liderar, incentivando y motivando a sus subordinados con una 
óptica moderna, tal y como funcionó con la filosofía Design Thinking, muy 
ligada al concepto out of the box.

Diversos autores consideran que hay dos maneras distintas de funcionamiento 
cerebral: los individuos deliberados actúan con lógica, método, secuencialidad y 
ensayo-error, mientras que los espontáneos son más intuitivos, holísticos, despista-
dos y soñadores.

Las experiencias de los prime-
ros años de nuestra vida son 
esenciales porque configuran 
una determinada manera de 
ver y de hacer. Es como si 
implantáramos un software 
más o menos creativo en nues-
tra mente que determinara 
nuestra ulterior capacidad 
creativa. Se sabe, por ejemplo, 
que los niños que crecen en un 
ambiente donde pueden jugar 
con libertad, experimentar, 
atreverse y confeccionar sus 
propias reglas son mucho más 
creativos en la edad adulta.

La combinación de aprendizaje, estímulos, genética, 
talento, motivación, práctica intensiva y entorno expli-
caría que haya personas más creativas que otras; y, por 
qué no, que Steve Jobs lo fuese en tan gran medida. La 
gran mayoría de expertos en creatividad concede relati-
vamente poca importancia a la genética y, en cambio, 
insiste en la relevancia de los factores ambientales.
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El liderazgo sostenible se trata 
de un liderazgo más responsa-
ble, consciente y solidario, que 
está focalizado en la ética, 
pues un liderazgo responsable 
desarrolla altos grados de 
inclusión en los diferentes 
grupos de interés, combina 
responsabilidades sociales, 
medioambientales y económi-
cas y adopta decisiones con-
sensuadas en función de una 
serie de consideraciones 
éticas.

Los liderazgos más sostenibles requieren estructurar y asegurar compromisos 
más firmes con todos los interesados y stakeholders con los que compartir el de-
sarrollo de comportamientos más responsables socialmente.

En mi opinión supone para las empresas modernas un cambio de énfasis de 
acuerdo con las nuevas preocupaciones de nuestro tiempo. Siempre hemos 
estado orientados hacia una concepción humanista de la empresa, por lo que se 
trata de asumir las nuevas demandas de la sociedad con la ética y la responsabi-
lidad demostrada desde nuestros orígenes.

TAN IMPORTANTE

Los empresarios se cuestio-
nan: ¿Puede un/a excelente 
gestor/a impulsar cambios en 
la sociedad? ¿Es posible?; 
Considero que, cualquier per-
sona con capacidad de gestión 
puede ser un/a meta profesio-
nal, si bien es necesario cum-
plir determinadas condiciones 
(auditabilidad, alineamiento 
ético, innovación y hechos). 
Pues si esas personas directi-
vas del futuro dejan de seguir 
los modelos estándares pro-
movidos por la empresa, si van 
más allá de la eficiencia y 
buscan acciones que impacten 
positivamente en la sociedad, 
no serán seguidores, serán 
creadores.

La contribución de los hombres 
de negocios a esta transforma-
ción es tan natural como im-
prescindible. 

El reto pasa por inculcar las habi-
lidades de liderazgo necesarias 
para cambiar la cultura organiza-
tiva de las empresas y tomar de-
cisiones impactando positiva-
mente en la sociedad, de ahí que 
los 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de Naciones 
Unidas sean cada vez más asu-
midos por líderes y profesionales, 
muchos de ellos convertidos en 
auténticos marcadores de cam-
bios.

Prueba del compromiso de los administradores de negocios con los valores 
sostenibles, éticos y medioambientales es el interés que genera el estudio y 
promoción de negocios sostenibles e innovación, diseñado para tener una 
visión holística de la empresa, interpretar el entorno social y económico y ad-
quirir los conocimientos necesarios para tomar decisiones que definan un plan 
estratégico más innovador y sostenible. Ahondar en esta área moderna es muy 
relevante y especialmente va dirigido a perfiles que desean reorientar su ca-
rrera hacia la innovación y la sostenibilidad y a los que buscan posicionarse en 
este nuevo ámbito corporativo, incluidas personas directivas que necesitan he-
rramientas para acompañar la transición de las organizaciones hacia los objeti-
vos de sostenibilidad.

es impulsar acciones que impacten positivamente en la sociedad, como medir 
ese impacto. Son muchos los factores que respaldan esta medición, como son 
la priorización de los proyectos, la optimización de la inversión realizada o una 
mejor gestión de la organización. De ahí que haya expertos que no vean con 
buenos ojos que ciertas empresas sean reacias a medir el impacto social de 
sus acciones. Yo opto por alinear la misión personal, la excelencia en la comu-
nicación, la inteligencia emocional, la anticipación a los cambios, el pensa-
miento sistémico, el aprendizaje generativo o la responsabilidad integral. 

En definitiva, considero que los clientes cada vez lo tienen más claro y ya han 
empezado a tomar su decisión. La sostenibilidad es algo a lo que ya no se 
puede renunciar.

POR ELLO, CONSIDERO LOS SIGUIENTES COMO 
ALGUNOS DE LOS RASGOS DE UN/A LÍDER SOSTE-
NIBLE:

• Toma de decisiones basadas en la intuición

• Encara las incertidumbres con confianza

• Se autoanaliza y desarrolla un gran conocimiento

• Acepta, sostiene e incluso argumenta diferentes pers-
pectivas y puntos de vista

• Detecta necesidades, prueba soluciones y se adapta a 
los cambios necesarios

• Aprovecha el viento a favor y las oportunidades para 
salvar obstáculos

• Ejerce de mentor/a y ayuda a solventar los problemas 
de los demás

Son muchas las personas que, después de participar en diversos programas 
de estudio sobre la sostenibilidad de negocios e innovación, reconocen la sa-
tisfacción de haber recibido una formación extensa y transversal. La apuesta 
de los programas de las universidades del país es tan visible que algunos par-
ticipantes han cambiado sus aspiraciones en el mundo profesional y ahora 
tienen claro que quieren dedicarse a proyectos sostenibles donde la ética pre-
sida en la mayoría de las decisiones.
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valores o actitudes tienen en los demás. Solo desde este ambos seremos ca-
paces de cambiar como lideres y emprender un camino hacia un liderazgo más 
responsable y por ende, más sostenible. 

Finalmente decir que, el líder sostenible es aquel capaz de integrar en la estra-
tegia y en la gestión del negocio objetivos de resultados (liderazgo eficaz) y 
objetivos éticos o de sostenibilidad (liderazgo ético). El buen liderazgo implica 
pues incorporar estos valores de sostenibilidad en la cultura de la organiza-
ción, para lo cual es importante que la persona directiva se rodee de mandos 
medios alineados también con estos valores, y así poder llegar a todas las 
capas de la organización. Las personas directivas del futuro deben ser capaces 
de motivar este cambio de cultura, y compartir un propósito ilusionador que 
fomente la sostenibilidad de la empresa, no sólo desde el punto de vista eco-
nómico, sino también social y medioambiental.

Las nuevas generaciones están cada 
vez más sensibilizadas y comprome-
tidas con la sostenibilidad del plane-
ta, tanto en temas sociales como en 
medioambientales, y por ello desean 
cada vez más trabajar en empresas 
cuya cultura y estrategia esté sus-
tentada en este tipo de valores. Esto 
implica que los líderes de las organi-
zaciones, para retener el buen talen-
to y comprometerlo con la empresa, 
necesitan ejercer un liderazgo res-
ponsable, no solo demostrando (a 
través de sus actos y toma de deci-
siones) valores como la integridad, el 
respeto, honestidad, transparencia, 
la preocupación por las personas y el 
medioambiente, sino también 
fomentando estos valores en sus 
equipos y organización, nótese aquí, 
por qué representa todo un paradig-
ma, desde mi punto de vista.

Ahora, el primer paso para de-
sarrollar y llegar a ejercer un 
liderazgo responsable requiere 
de un intenso trabajo de auto-
conocimiento. El autoconoci-
miento tiene dos dimensiones: 
el interno y el externo. El auto-
conocimiento interno es el cono-
cimiento que tenemos sobre no-
sotros mismos: nuestro estilo 
de liderazgo, competencias, va-
lores o actitudes. El autoconoci-
miento externo es el conoci-
miento que tenemos acerca del 
impacto que nuestro estilo de 
liderazgo, comportamientos, 
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Las nuevas generaciones están cada 
vez más sensibilizadas y comprome-
tidas con la sostenibilidad del plane-
ta, tanto en temas sociales como en 
medioambientales, y por ello desean 
cada vez más trabajar en empresas 
cuya cultura y estrategia esté sus-
tentada en este tipo de valores. Esto 
implica que los líderes de las organi-
zaciones, para retener el buen talen-
to y comprometerlo con la empresa, 
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ponsable, no solo demostrando (a 
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Ahora, el primer paso para de-
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de un intenso trabajo de auto-
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